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N U E S T R A  S E Ñ O R A  S E  PAR IS .

Nueítrj SeSort, ialeáa catedral de París, está siluada ea lae»- 
Iremidad orieotal de lá isla de ia Cité. Mauricio de Sully, un pobre 
hijo del pueblo, que por efecto de las circunstancias se elevó i  la 
difrnidad de obispo, tué el que emprendió la reedibcacioo comple­
ta de la ipiesia metropolitana de Paria. Los trabajos emp^saron en 
el alio de 1165 En llx d  (ué consagrado <1 altar mayor por Eorlquc, 
legado de la itanta Sede.

Oespues murió .Mauricio . y un atbaüil llamado Juan i t  Chellez 
fué el que continuó su obra. Otros muróos le sucedieron en la con- 
tiouacion de esta obra eieanlesca. Los trabajos duraron cerca de 200 
auas. Aii cj que esta iglesia «frece en su estructura e! resumeu do

las diversas Iraníformacionesde ia arquitectura en la edad media. Al 
hablar de la iglesia de Nuestra señora dice yicior-Bugo:

«Estos edificioí de la transición del estilo biaantioo al gótico no son 
•menos preciosos para el estudio que los tipos puros. Espresan unes- 
•lilo del arte que estaría perdido si no caislieran; son el ingerto de la 
«ogiva sobre el semi'úrculo. Nuestra señora particularmente, es una 
•inuestracuriusade esta variedad. Cada frente, cada piedra del monu- 
•nienlo venerable es una página, no solo de la bistwia del país, si­
mo también de la historia del arte y de la ciencia. Asi, para no in- 
«dicat aquí mas que los principales detalles, mientras que la puerta 
•pequeña encarnada llega cuasi á los limites de la elegancia gótica 

3i VE M.uiú DE 1850.
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>del siglo X\ , los pilares de la naT«, por su volúmeQ j  su gravedad, 
«■etroceden hasla la abadía carlovingiade San Germán de los Prados 

. «Se creería que hay seis siglos de iatennedio entre la puerta y los 
«püares. Hdsla lus üerméticos halUn en los émbolos de la portada 
» ^ a d e  un compendio satisfactorio de su ciencia. Asi es que la aba- 
•dia romana, la iglesia fllosóüra, el arle gótico, el arle sajón el pe- 
»sado pilar redondo que recuerda á Gregorio Vil, el simbolismo her- 
•mélico por e) cual preludiaba Mcolás Flamcl i  Lulero, la uoidad 
•papal, el cisma, todo está confundido, combinado, amalgamado en 
•.Nuestra Señora. Esta iglesia central y generadora es cuasi una es- 
•pecie de quimera entre las iglesias antiguas de Paris: llene la ca- 
■beaa de una , los miembros de otra, la espalda de oirá, al"o en 
•lin, de todas.,..» ° ’

El edifleio de Nuestra Señora está fundado sobre dinienlos de es­
tacas.

La fachada tiene láO pies de desarrollo. Presenta en su parte ba­
ja tres pórticos de forma y altura desiguales. Los pórticos que se ven 
cu los dos estremos están coronados por dos torres cuadradas y cor­
pulentas que tienen 204 pies de elevación cada una , desde el suelo 
basta la plataforma superior. Las puertas fueron construidas por un 
cerragero llamado Brearan. Su trabajo es tan maraviHoso que cre­
yeron generalmente que el diablo habia tomado parte en él

¡jé aquí el cuento popular que coa este motivo circnló en la edad

.Un ofieül de cerragero recibió el enoai^o de guarnecer de hierro 
•las puerUs de Nuestra Señora. Asustado con este trabajo que con- 
.sideraba como superior á sus fuenas. estaba poseído de la desespe- 
.raeion mas violenta, cuando un hombre se le apareció v le ofreció 
.encargue  de llevarle á efecto si se entregaba 4 él en cuerpo y en 

La of^la fué aceptada, y  al día siguiente las dos puertas la- 
• leraJes estaban concluidas.

..\quel hombre era el diablo , y por eso trabajó «o las dos puer- 
»tas laterales; en cuanto i  la de! medio, como era por donde pasaba 
•la procesión del Santo Sacramento, el diablo tuvo'miedn.»

bn la torre del Sud esU colocada la célebre campana llamada .<
P^índes solemcidades. Pesa 

M2,000 libras. Fué bauUjada solemnemente en K8 S. Luis XtV y su 
esposa fuer in sus padrinos. El badajo pesa 4!B2 Kilogramos 

El m teriwde U iglesia es vasto é imponmite; presenta una nave, 
j  'í*'' Msticnen las bóvedas omales.

Alrededor de la nave y del coro, y eDcima de los pilares, hay 
una gallería idomida con 108 columnitas de un solo troto cada una- 
traertinarias cnando hay ceremonias es-

En el balcón de estas tribunas se colocaban anliguamente, en
tiempo de guerra, Ib  bandera.? tomadas al enemigo.

La iglesia recibe la lu í por ciento trece ventanas de vidrios pioia- 
d o s-ti coro, cuyo suelo es de marmol, tiene H 3 pies de longitud 
y de latitad. Seis ángeles de bronce, sosteniendo cada uno los 
émbolos de la pasión, y colecados sobre lócalos de manned bUaco, 
«U n á los lados del altar mayor; Este santuario esü  rodeado por 

lia hermosa verja de hierro bruñido y dorado, coaslniidaea 180S. 
Las capillas situadas detrás del coro son notables, inrtkularmeii- 

U jw  os sepulcros que coatienen. En una de ellas se vé el del con- 
,|p en otra han colocado el mausoleo
de marmd del cardenal de Belloi, arzobispo de Paris.

f .  . “ “  «“ baldosada toda coa losas cuadradas Mjncas'y

esD««Lira ftirminH 3 de a achura y 2 liueas deespesura, formando ixn ^so  loialde 420.240 lifarai.
Se está restaurando actualmente la capüla que dá al muelle v oue 

está inmediaU al claustro de Nuestra Seüora, L u  canilla es n ^W e

dos los convowJ* el metropolitano, y tomaban parte los obispos su­
fragáneos, los abades mitrados y cierto número de las dignidades de 
las cajedrales; y el obispo convocaba los terceros, al que asistían los 
abades, presbíteros y diáconos de la diócesis. Estos últimos debían 
convocarse anualmeíte. Los sínodos se celebraron al principio dos 
veces cada año, y luego una Un solo. En cuanto á ios concilios na­
cionales no tenían época ñja, dependiendo enteramente de la volun- 
Uddel rey.

Uno de los objetos principales de estos sínodos era el coordinar 
entre si las decisiones de los concilios, tanto nacionales como eslran- 
geroe, formando de este modo un ouá^o de doctrina que fuera co­
mún á la iglesia de España y á U de Roma, centro de la unidad ca­
tólica. La colección de cánones de la iglesia romana adoptada como 
ley t  guia infalible para toda el orbe católico, exenta al mismo 
tiempo de toda discusión, no fué , sin embargo, ciegamente adup- 
Uda poria iglesU española, celosa siempre de conservar su mdepen- 
dencia. Sumisa, ante todo, 4 las decisiones de sus propios conci­
lios, se contenió con compleUr la colección formada por Martin 
obispo de Braga, coa algunas decisiones de los concilios estrangeros, 
después de armonizarios y concordarios entre si Aj sábio San Isidoro, 
metropolitano de SevilU, le fsé eacolnendado tan importante tra­
bajo , recitando de íl una colecfioo de cánones de U iglesia espa­
ñola tan interesante y preciosa como las que nos ba conservado la 
edad media.

XV.

ESTUDIOS HISTORICOS.
(Conclinum.)

XIV,

época*”  daremos algunas noticias sobre los concilios de la

.A lrev'uns^cnm Ü !! ' ' ' ' ' , " '  > P«»iKiale$ y  diocesanos,
de él^i« •<» primeros, y formaban parte
Je él los metropoliUnos y l «  obispos y abades mitrados; los se ^ a -

t.uanto acabamos ile notar acerca de la organización de la i^esia 
espaiKila basU para dar una idea del admirable espirilu de unidad 
que ha presidido desde los tiempos mas remotos á U construcción del 
vasto y grandioso edilieío del poder eclesiástico. Se ba acosado y aun 
se acusa á ia SanU Sede do demasiado ambiciosa; pero en verdad, 
¿sin ella qué huMera sido del citolieisino? Esparcido |« r  el plobo.lu- 
chando con los diversos climas, hábitos y costumbres á quicn« tenia 
que combatir, ¿no hubiera perdido este unidad en la que consistía 
toda BU fuerea y poder, si se hubiera modificado al capricho y vriei- 
dad de las gentes, á las ideas de los pueblos, ó á l t  conveniencia par­
ticular de tes diferentes especies de individuos? La iglesia tenia ne­
cesidad de reconocer una cabeza y un centro común: poro la impor­
taba que éste se bailara en Huma ó .fuera de ella; lo necesario, lo in- 
dispenuble era tener un pensamiento solo y un impulso fuerte, únin. 
y permanente á la vez, que la dirigiese y sostuviese en medio de tan­
tas pruebas á que se haSaba espuesU. Una iglesia podía verse opri­
mida, perseguida, aterrada, y aun espuesta á perecer; empero « a  
necesario, iu^ispensaUe que la tjieria no pereciese: era preciso que 
una tradición nunca interrumpida de doctrinas y de salud li-ese unas 
con otras todas las gencradones de sacerdotes, sucediéndo.e il pie 
de los alteres, presidiendo, infalible y «terna, i  todos los concilio, 
que pasaban al través de ios s^los cual las hojas de un gran libr,

Ademas, no era solamenle la iglesia la que necesitaba de unidiil 
sino la edad media toda entera. El ocridente, arostuabrtdo á vivir 
bajo el yugo de una sola ley, de una sola creencia, de un solo poder 
se de.mortlizaba á pasos de gigante con esa libertad ilimiuida sntti- 
tuida de repente al despotismo tutelar det imperio. Todos los iramlvs 
hombres de aquella época, Teodorico el ostrogodo, Cario-Maguo el 
&ÍBCO, w feroz Atila, y hasta Doeslra éjx*ca Napoleoo Boaanárte el 
•vencedor, han souado y tratado de establecer esa usúdad apetecida: 
empero lodos bansucombido en su trabajo, y bu obra imperfecta ha 
sucumbido con ellos: porque ese principio que bastaba al mundo an­
tiguo, BO sati,.fticia Us exigencias del moderno, y porque los elemen­
tos vanos qn&una invariun bárbara habia arrojado en la sociedad no 
podían plegarse i  una uniformidad semejante.

¡Y bien! lo que aquellos genios con su voluntad de hierro no pu­
dieron efectuar, la iglesia lo realizó; ella sola lu conseguido en la 
edad media el harer revivir á la vez, y como un solo pensamiento y 
una idea bja sobretodo el orbe conocido, pueblos y generaciones d¡- 
ftrentes, reiuindo y dominando siempre. Ella sola lia fundado en 
medio de esas tentativas abortadas de Organización monárquica uni­
versal , una república federativa que tenia por parlamentos los conci­
lios, por representaotes á los obispos, y por geíe al Santo Padre; re- 
imbbca esencialmente democrática, aunque deeUa se baila escluida 
la Igualdad; en cuyo seno se habia aprendido i  obedecer antes que i  
mandar; y en la que la ley y la religión eran uQa misma cosa apo- 
yéndose y sauíificánd^ entre s i ; fuertes á los ojos del vulgo con la 
obediencia y tolerancia de los mismos que la predicaban; en fio, es 
la que el ciudadano era el sacerdote; ciudadano lanío mas fiel í  su 
patria adoptiva, cuanto que habia renunciado entera y voluntaria­
mente á toda otra.

Berna, tal vez, al Henar su cometido traspasó los limites de la ra- 
ron y de sus intereses; porque al dominio moral que ejercía, que en 
srno dejaba de ser inmenso y poderoso, añadió las ambiebnes ler-
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restres; con el poder sobre el mundo de las conr icacias quiso ejercer 
otro mayor sobre la libertad r ir il , sio pensar que abandonaba la po­
sición inespngntble del dopma, dejando descubierto el flanco á todos 
los ataques que como poder temporal, siempre débil, había de ser 
iiempre y por do quler fuertemente combatido. Lo que de esto re­
sultó es Lien sabido, y no tratamos en este bi^ar de relatarlo. En 
nuestro siglo actual, y cuando i  voz en grito se propala el aumento y 
progreso de los conocimientos humanos, aunque afortunadameute los 
ataques contra la religión van encontrando menos sostenedores, he­
mos rislo i  UD I’ontifice movido de sanas y rectas intenciones, que 
creyendo apaciguar la tormenta que en su derredor sa formaba, ba 
entrado en convenios con los que le exigían una parte de su autori­
dad, y su consecuencia lia sido verse combatido, y con escarnio y 
befa perseguido, dejando cubierto, por momentos^ de denso humo 
el tollo encabado por Jesucristo á su primer discípulo. La tormenta 
que amenaza á la navecilla de San Pedro se disiparé enterameotéf 
El tiempo solo puede decirlo. Si bay heridas de tas que se puede cu­
ra r, pero que .siempre dejan un rastro doloroso, taobieu hay pro­
nósticos que se bailan fuera de todo alcance humano; y cuando la 
imaginación puede perderse euire mil contradictorias conjeturas, tan 
solo debemos creer y esperar.

Pero aun cuando las empresas salgan E lidas, la historia debe ha­
cer jastícia i  ía grandeza y elevación de los pensamientos; y el domi­
nio ejercido en nombre de todas las intel^eocias sobre todas las de 
una época tiene derecho, después de su caída, i  mayores simpaUas 
que korgullosa soberanía de Uiegorio Vil sóbrelos tinaos de la tierra, 
l>or algún tiempo sus vasallos.

Luía Mli¿lEL v ROCA.

La cnpleoniania del décinio nono en E.spana.

Entre las cosas de que yo me t í o ,  y que no son pocas por fortuna 
ó quizá por desgracia, pueden ser contadas las reglas de retórica que 
se-refleteo á las comparaciones. Eu electo, ¿qué cesa no podrá ser 
comparada eoo otra bajo cualquier punto de vista ó relación, por 
luas distancia y antipatía qué medien entre ambos tériuiooe de que 
no se vale ? Y si no bagamos la prueba con ciertas ideas y ubjetot- 
que parecen enteramente faltos de uialogia y similitud. ¿Qué con 
tacto y semejanza puede haber entre un tonto y un hombre de gran 
talento y aun de uii genio privilegiado? Mucho indudablimente; uno 
y otro aodaa solos repetidas veces, y también hablan á solas; uno y 
otro suelen generalmente ser de poca ó ninguna conversacioo , pade­
cer dishaedones, alejarse del liato de geutes. aparecer en la socie­
dad como personas cstravagautes, ó según moderaamente se dke, 
tener cscentriridades, Sucede taiubiea que un tonto y un hombre de 
talento son despreciados en el mundo; no son roBi)>readidos de los 
demás; son diferentes de cuantos los rodean, y se atraen la atención 
de sus semejantes. Eo algunas ocasiones se tiene lástima da uno y 
de otro, y también acontece que quisieran cambiar miUuaateBte de 
eiminstaocias, dotes y cualidades; un hombre de taleiMitdeseará en 
ciertos casos y situaciones ser un tonto ó cuando meaos aparentarlo, 
y un ionio cifraría eo épocu determinadas su felicidad »  ser un su- 
geto de talento eminente, ó cuando menos pasar om  esto concep­
to j“pre5ligio- >0 debe admirarnos tampoco ver perecer come un lo­
co ó de miseria en un hospital un talento de primer órden cual si fue­
se UQ pobre hombre, ó meudigar el sustento de puerta en puerta 
como un desarrapado.

Todo esto y mucho mas se ba verificado eo siglos anteriores, y lo 
mismo será en el presente, porque siempre ha habido seres que por 
su mala estrella se consagraron esclusivainente i  la mejora y bienes­
tar de la humanidad, concurriendo á este laudable fin con su ingenio 
y conocimientos, olvidándose hasta de sí mismos, y librando su exis­
tencia y porvenir en el agradecimiento de sus compatriotas y del gé­
nero bumaoo personages que se creen autorizados para pagar con 
desengañus é ingratitudes. Aquellos hombres bieu iiitenciuoados no 
conocieron et espiritn de la época eu que tan  vivido. Por consi­
guiente el gran quid, la cuestión magna, el cabiülo de batalla es 
acertar con el espíritu é indolé de la época actual.

¿Cuál podrá ser? ¿De empresas mercantiles de tqda clase? Sin 
duda que ya era tiempo de que empezásemos nosotros á ponemos al 
nivel de las naciones que progresan: pero estu solo puede cuadrar á 
sugetos que tienen capitales, crédito, relaciones y se dedican á este 
género de vida. ¿ Será de planes de estudios, de ciencias, de artes? 
De njpguna manera. Es verdad que dentro de poco tiempo cífla jó- 
vea que salga de la uoiversidad al concluir su carreta será de se­
guro una enciclopedia ambulaote; podré hablar con desenflidv de 
cuantas materias y tratados son objeto del saber humano. ¿Será de

hablar? Tampoco. Hoy en día no bay un hombre que no crea á pié 
juntülasy con ia mejor buena fé que es un orador, un diplomático, 
un politice, y dispuesto á gobernar una provincia ó una nación co­
mo quien se toma un vaso de helado. ¿Será acaso de viajar? Henos. 
Cierto que muchos salen hoy de Elspaña coa este propósito, y se ha 
hecho moda ir á París; ya se sabe que eo nuestra nación nadie via­
ja no siendo por necesidad, ó solo pudiera hacerse para cumplir una 
pena ó una penitencia, Pues entonces ¿Cuál es la idea dominante de 
¡a época, la que caracteriza al siglo que recorremos, concretándonos 
á nuestra península; el pensamiento que gira en todas ¡as cabezas, 
el elemento de lodos los cálculos, y la suprema dicha eii este mun­
do! E s , para acabar de una ver, ia empleonumia.

Llega un jóven á cualquí:r pueblo, en especialidad siendo este 
pequeño; al instante empiezan á cambiarse noticias, notas y comen­
tarios sobre el ferien vetiido.—¿Quién es? ¿Será empleado?—Regu­
larmente.—¿Cuánto tiene de sueldo?—La cantidad de......—¡Ah! Se
conoce que es itiichatho muy fino, tratable y despejado. No siendo 
empleado, las hablillas se entonan por otra clave. ¿Quién es él, quién 
podrá ser no siendo empleado? Debe de ser sugeto de poca impor­
tancia, relaciones é influjo, puesto que no está empleado; tal vez es 
un hombre sin ninguna disposicioo ai salida.—Amigo mío, ¿cóuiri 
está V. sin colocarse? ¿En qué altura se hallan sus pretensiones de 
V, ? Compañero, ¡ cañuto tiempo há que no nos hemos visto! Su­
pongo que tendrás por aqui algún destioíllo decente.—Sr. D. Bus- 
quLlas, ¿4 qué se dedica V.?—Ya puede V. hacerse cargo; he con­
cluido poco bá mis estudias y he solicitado una plaza de.....—Pero
hombre, ¿qué necesidad tiene V. de empleos ni de sueldos, si posee 
V. bastantes bienes y riqueza?—¡ Qué quiere V ,! por estar emplea­
do : ya conoce ¥ ..... es la época........al fin siempre es uno un em­
pleado. El haudrre en tanto es hombre en cuanto es empleado; aotss 
y después no vive verJaderameote por ningún concepto; mientras 
dura el empleillo aparece en todas ¡as reuniones, hace papel, todos 
le hacen también caso; mas se quedó cesante, ya no le visitan ni le 
saludan sos mismos co-obmnislas; el desempicado murió: y para sa­
ber lo que es el mundo, en lugar de decir t  muérete y verás >, será 
mas exacto • quédate cesante y verás >. Hay un refrán que dice: tüc 
músico, poeta y loco todos tenemos uo poco»: ahora es preciso in­
tercalar una adición en la Turma siguieole: <dc empleado, músico, 
poeta, loco y cesante todos teaenios talante».

El estado do empicado es una circunstancia esencia! de lodo ciu­
dadano espamil:  al que b u  estuvo empleado ,  6  lo está ya ,  ó lo es­
tará e i  adetaate: es un estado mas del hombre, y del que deben 
hacer mención b»i códigos civiles, y un periodo de la vida que ios fl- 
aiólogos se verán obligados á tener en cuenta.

Asi COBO el queso va dcbitilando por cunsuoeto<i,cada dii en­
flaquece y pifl'ie eulor y ánimos, asi también el empleado que 
queda cesante, empieza á demostrar en su porte y eo su conducíala 
vaiiacioD de sus circunstaocias. Antes iba siempre i l  teatro y á Us 
tertulias; abora se va retirando poco ápoco; cercena ei presupuestu 
de guanh.-s y de planchado. ve muda de cata ó posada á otra mas ba­
rata; ya po gasta tulas de charul; ya no da paseos á caballo, aparece 
con frecuencia por las calles duraote las horas que en otra época es­
taba en la oficina, sin que sea decir por esto, que sea incompatible 
ser empleado y andar coreiendo de una parte á otra cuaudo se pro­
porciona , sin que sea por comisiones del servicio. Todavía se van 
cobrando algunas pagas atrasadas,.)' esto es lo que aun da vida y 
esperanxa': son los últím.is resplandores de una lámpara que se apa­
ga. Pero eascluido esto metálice, el cesante recurre á envolverse en 
sa capa, ai la tiene buena ó mala, y hétele abi Irasformado en otM 
boKiM .m asqueéso, enotroentc: de oruga pasó á crisálida, de 
crisálida á gusano de seda, y el gusaoo de seda murió después de 
coarjuir su trabajo. La novia busca un preleslo para evadirse de él; 
está claro; ella contaba con los tantos miles de sueldo al año; esto 
es lo que valia el individuo: tanium ««!«(cuinium torni, como dena 
ciertocura de lugar cuando le preguntaban cuánto te valia ei eidierru 
del difunto por quien clamoreaban las campanas de su parroquia.

La «n/jlfo-mania ha influido también en varias locuciones de 
nuestro idioma. ¿Sr. D. K.... V. qué hace? equivale á estas otras: 
usted no trata de ser empleado: V es un tonto, un majadero, ó no 
puede V. dejar de serlo aunque quiera. V. no hace cosa de proverliu 
como no piense V. ser empleado,

Además la situación Je empleado supone generalmente la de pre­
tendiente, la da recomend'ido, la de introducido: esto ofrece las 
ventajas de tratar con los porteros de varios «stablecimientoi y de­
pendencias , sugetos de trato muy amable: de sufrir algunas huras 
de plautones y autesaias, circunstancia muy condocente para la me­
ditación y el recogimiento: de conocer lo que son las oficinas; cosa 
bastante curiosa y entretenida.

El que se dirige á Hadrxi abnga siempre en la mente como pen- 
samiento primario ó secundario el conseguir algún destino. Cuando
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i 3i  tmigos se ven en aquel punto, y» ni siquiera preguntan si solici- 
Ud algo, sino si han alcanzado algo; la primer parte ya se presupo­
ne. Cuando uno se despide de la corte, le rodean sus conocidos de- 
raapdindoleá qué provincia va destinado, 6 si obtuvo alguna colo­
cación en una embajada, legación 6 consulado, etc. etc.

El tema cotidiano y ftvorito en las reuniones es el de empleos.— 
iOuién es A? ¿Está empleado?—No sefior.—¿Y eso ?|Qué lástima! 
Porque es buen sugeto, de probidad y conocimientos.—Sr. D. Pan- 
taleon Cabeza de Buey, yo vengo i  edir su bija de V, para casarme

coa ella.—¿Y qué es V.?—Yo soy un proprelario.—¿Pero es. V. em­
pleado?—Nunca lo he sido ni pienso serlo.—¿Y entonces cémo pre­
sume V, que yo puedo acceder i  su instancia de matrimonio? ¿Qué 
importa que sea V. propietario y tanga fanegas, si V. no tiene em­
pleo? ¡Qué disparate I..... Sr. D. Agapito, ¿por qué no manda V, sus
papeles i  Madrid pidiendo alguna cosa, ahora que creo no le hitan á 
V. empeños?—¿Quién viene en lugar de B? ¿Cuánto aumenUron ei 
sueldo áC? ¿A dónde va D7 ¿Va con el mismo destino? ¿Fué su tras­
lación por intriga? ¿Fué por cambio? Creo que tieoe buenos padri-

:V .-.d

(Jarrón árabe.)

ao«.—¿Qué hace V., Sr. D. Piallo? ; V. seestd quieto y tranquilo sin 
procurar coger lo que se prcqiortione! No sea V. loco; haga V. como 
Im  demas. ¿No vé V. qne le tendrán por un hombre raro j  de otro 
uglo, ó si no por un hombre falto de proteccioo y arrimos?—No me 
deudo, atendiendo i  que esto de empleos es una cosa tan poco du-

modo de pensar, Sr. D. PánSlo: 
sirva V á la patria mientras se lo permitan; que después, aunque se 
quede V. cesante, ya disfruta V. el honor de haber ádo empleado; 
ya es V. una persona decente, y nadie podrá «charle en cara ei no

haber sido empleado. Conque anímese V., si no preusameaie abori, 
á lo menos para mas adelante.

Pero DO son estos los mas tríales resultados de la einplao-mania. 
Los hay peores. El hombre, que acaso seria un artista eminente si 
en tiempo oportuno huWese esploladosus facultades y disposicione». 
no pasa de seg un oficioista rutinario que no se dedica sino al despa­
cho de su negociado. Circunscrito alrededor de una mesa, su inte­
ligencia se apocó y anulé por falta de espacio y de ejercicio. Otro que 
poseía las mas brillantes dotes de orador, de escritor. 6 para llegar
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en fio á ser u m  DOtabiUdid de este ó del otro géaero, consigue su empleo; «bíndona todas sus inspiraciones y pensaimenlos y se re­
duce i  po^dicU m enes de cajón en los espedientes que maneja, 
^ p a d o  la mayor parte del tiempo de esU manera, f  = ®
ni hnmnr He sacrificar unas pocas horas libres, que consagra a la Oís 
"acebo y í  la s S d  de ^ s  ambos. De esto dimana lo que todo, 
esumos Tiendo, yque es doloroso recordar, y que demasiado pa­
tente « t 4 con eclar una rápida ojeada por el campo de las 
de la literatura. de la admiuistracioa, de la política y de todo cuanto

con'tituye nuestra nacionalidad. De las antiguas repúibcas de la 
Grecia salían Tarones eminentes, legisladores, Qlósofos, poetas á 
recorrer las naciones del Asia y el Egipto para instruirse. Los ciuda­
danos mas ilustres de Huma iban i  Atenas á perfeccionarse en sus 
profesiones- Durante los siglos medios la jurenlud mas brUlante «« 
dirigía i  Bolonia á estudiar las ciencias. Sin embargo, eran unos ton­
tos Nosotros hemos progresado mas. De loa habitantes de las pro­
vincias que vienemá Madrid, las tres cuartas partes no traen ma« 

I objeto que preleuder algún empleo. Repito que los antiguos eran unos

m

1

(Jamón árabe.)

lóalos. porque Pimío muñó entre las Uvas del Vesubio, y le bu- ■ 
hiera sido mejor que hubiese disfrutado el agradable calor de una 
chimenea 4 «stufá, sin meterse en profundidades. Cicerón rué ase­
sinado por el mismo sujeto á quien había salvado la vida con su elo­
cuencia- mejor le hubiera sido Umbiao al orador romano que no su­
piese hablar, que por eso no dejaría de ser rico y de estar contento, 
como siempre sucedió en todas ¿pecas Per este estilo pudiera citar­
se á otros muchos.

Ahora que venga c u a l q u i e r  mentecato esponiendo y aBrmaa.b 
qoeno estamos adelantados ycrvilmados, ESPERON.

Los dos preciosos jarrones que presentamos en eslendmero, están 
lomados de las antigüedades árabes de Granada y Córdoba, que s« 
publicaron en Uempo del Copde de Florida-blanca, bou de losa

Ayuntamiento de Madrid



102
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

pareelaflamuy lioí, üen«n dealtDra cuatro pies y trece dedos v su
mayor diíiaelro es de dos pies y Seis dedos,

¡V aya  u n  W a ^ e í

¡r s o l ':  “‘i*

lAcosürse! (meterse eo la eamaí caballero bayonds* tiene V

^ d e E S ' ’®'^'' E  “■>* « « -
1“ * '«s muferes eran todas iguales 

señor'it; , p f  ““ Cándidas
» s ; , i  A í r v í K r j j : .  “ , r : “  “  ■••

5 g Í g = l S 3 S
—Señores al coche.
-Vam os allá .mayoral, que la noche convida y en el reloj de Ja 

Redunda acaban de dar las dos. ‘
Era la rispen de San Juan (año de 1846) y hora en que la dili­

gencia salía de la ciudad de Logroño para la capital de Bureos La 
canelera que conduce S esU última población. es sin duda “ oum 
de las mas penosas j  descarnadas de España °

f  coche partid coa la rápidos de un rayo r  anduvo dos leauas de 
camino sin que ocurriese eo su interior novedad a lg u n a  que mere 
«era la pena de contarse. Todos loa viageiMs procuraron dorí^irae- 
■ ^  apareció la aurora yrompióel dia’
-on cuya circunstancia hubo de presentarse i  nuestra vista ( raa ’ ■ 
cumda otra legua) el célebre pueblo de Cenicero, tan f a L Z  e^ lL  I
Ihstus de la pasada piieiracivil;porquefué defendido heróicainente ^

de armas,
la devastación, , . ------------w »„,uM ,ei«u

-Caballeros, dijo el mayoral, si Vds. gustan apearse pueden ha- ' l a ¡ r i K , * ‘' “ ''®’ "¡>¡9 cortó la frase de

mustias, m¡ ^ -

............................ ^

contra toda la laccion de Zumaincárrepii. SemejanUhecho l í , "  v T " " '  ““  « '« « " a .
, acaeció dentro de la iglesia, y en medio del incendm y de , vieja de ro ^ ís u  m lr o /J '^

cerio porque vamos á mudar de tiro 
-H om bre, sí, respondió el médico de Viana que iba eo el inte­

rior del carruage; puesto que he salido del uicsln del Sisio E l  
meaos que éu ayunas y quiero lomar un refrigerio “  ^

- L o  propio me ha sucedido á mí, esclamó su compañero d« tí> ge, lUmon el saragoiauo. 1.00111.0610 u« na -
—Y yo, gritó un niño de (ínco ó seis años I
—Pues al parador i  tomar chocolate

f u e - ^ S r '  i«)«dnrori,ndoTDemoáio, haa '

—Venga una chocolatera con cuatro ilcaras de a m  ■ '

'^-^Acfron e T í S '" '"
—ái, sople V. de firme.

ron E  vh“ *' y todos caüa-
^ a « c E  E  «Eídió; este niño tiene ruson al

. . . M ? " I  “ f  « -  ™  .1-

,..,U £ . S ? .  ,tS ‘ ■■ m
La calma se restableció de uuevo, y siu otro contratiempo JJe- 

c a s i S r a r h o * ‘h l “ r l ^ “‘! - ‘«¡a  consigo

■ * - >« w «. V a 01,
- i  Qué hace V. señor médico de Viana, lo está V. probado ya?

Hombre, sí , gueiit rer sí espesaba a/í?o ^
—j Si DO ha liervido to^aria I *

á ¿ E e ^ S T o  o t d T i ’ ^  ®''>*
dor de Cenicero, U P»” '

rh 'iifu e íE ^ E s ^ E a U g a d ^ ra 'T E ''^
ra n ta ro E ^ ’ criada pom endose^as^„:dra‘: l “  t

el e lw E E E ‘'E , T n o “ r e r :n n tm ó r % d
sUencío; y casi todos procuraron dormiree esrenrin!
nés, viajante de la uodiúa que cuidaba dél niño, y d "  ¡^a“vieS*:¡

" a l E r S ™ '  ^

^jo  por último á la señora. *" 7

~ ‘n  ^  «o» ‘Mía refleiion’
.El libro délos destinos. . .1 esclamó la vieja «tupefacU^ ivava

janfe o b ra r“ ‘“ ‘"  que proporcionaria■scme-
—¿Puos qué es lo que V. lee?

----- iKvá^vtUd ue llU...'
d e l^ a r a E " ™ ’ ^ “^P^'ieulosdijo el dueño

C o ™ í a T a y r 5 ^ ? : 1 1 « ^ ^  la
de comer; llevando suma ventaja en la lúa el médico " d e 'v ^ “ 
R a ^ n  el raragoaano y el pacifico é indiferente vecino de llaro 

-C ^ a lle ro  bayonés, ¡por el CrUto de Burgos' que vá V á mn, 
tiScar á mi Calcetín con la punta de su bastón ’  ' “

—AJ demonio se puede V. ir con su perro,

, U b u '^ E d ' r ¿ r “* -puso

' pam el

de V . E  L t a n ^ í ó ^ E T h l E u *  t
molestia que su avechucho. biquiilo que dá menos

r u é S S e : r ü E : Z e : c , \ E c ^ ^ ^ ^ ^ ^  ' r
- ¡ A I  coche, señores. .1 c « C l  

mas s ^ E r a l . '^ r ^ a i E m a E r o f E a "  - t̂'
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— |Ya estamos en Panmrto! i Pancorbo con su telégrafo! gritaron
todos los viageros á la re í. ,  r, ¿

—iPem DO notan Vds. qué raro y estrafalario es este pueblo? tUue 
cercado está do pericuetos y de peñascales? ¿Qué frío se siente en
sus alrededores? I Santa Cristíta me valga! ¡si aun están las abas
en flor! Esto iba diciendo la aristócrata señora. *

—A lto ,mayoral, que dos caballeros se quedan aquí: gritó unvia- 
gero que hasta entonces no había proferido una sola palabra.

Con efecto, salieron ambos del carrutge y se bospedaron ^  
la venta que está í  orillas del camino. Luego que hubo llegado la 
dilicencia peninsular que caminaba de Bii^os para Vitoria, si 
uietieron dichos señores en erinterior de ia misma y terminaron 
su viaje haciendo punto redondo en la capital de Alava. Los demas 
transeúntes que iten en el otro coche siguieron su camino en direc­
ción de Madrid y oo podemos ocuparnos mas de sus aventuras. 

fPorque ya entrambos ojos 
i  mas andar se me cierran 
y se me afloja la mino 
y se me apaga la vela •

Madrid y mano de 18b0.
Be is -ibé ESP.tNA.

ESTUDIOSSOBRE üs m m m  m s m .

CCADRO SEGCNDO.

¡ C u a n d o  e l  r i o  s u e n a !

Ni una sola pulgada de terreno me habían hecho perder los ban­
didos, cuando una descarga ceirada, ámi espalda, y la feU! toe de 
M í corlan, resonaron en mis oidos, romo el estampido del rayo pu­
diera en uu sereno día. ¿Lo confesaré? ¿Y par qué no, si a*cabo soy 
hombre? Mi primer movimiento fué el de apretarle las espuelas al 
caballo; pero mi franqueza me da también derecho á ser creído 
cuando añado qne no llegué i  aplicársela?. La educación y el pundo­
nor dominaron al instante aquel natural instinto de la conservación, 
y clamé en voz estentórea:— Quietos, muchachos, ó somos perdi- 
j n s ,_ A  pesar del aviso, mis gentes creo qne opinaban por la estra- 
Ujema de la fuga; mas, como al primero que hizo ademan de ser­
virse de sus piernas le encaré el reUco, jurando en redondo que le 
levantaba ia tapa de los sesos si proseauia su ^m ino, los demás se 
ilieron pur advertido». Todo esto fué obra de un segundo, y por di- 
, lia los ladrones que estaban i  mi frente redoblaron su fuego de ma­
nera que mi 'cnle hubo de atender esclusivaraente i  ellos.

nejo á la consideración de Vds. cuál seria mi inquietud sobre lo 
nue á mi espalda había pasado, y mas, cuando después de la descar­
ga y de las voces que les he dicho, no volví f  oír ni el mas leve ru­
mor. De buena gana hubiera enviado un hombre i  infufmatie del su­
ceso; mas temiendo, en primer lugar que no volviese con la noticia, 
y en segundo, qne sus compañeros, i  la menor sombra Je recelo 
que en mi viesen, habían de tomar infaliWemeníe ios ie Villa Ditgo, 
preferí permanecer en mi incertidurabre.

Para colmo de desdichas, una bala habia atravesado el muslo i  
uno de mis soldados improvisados, y sns lastimosos ayes inspirando 
compasión y miedo á los flemas, amenazaban dislocar la vanguardia 
del pequeño ejército.

Afiirtunadamentc i  poco vino á buscarme el Coronel; pero con 
un semblante que nada bueno anunciaba.— Diez de los caballistas, 
me dúo, corriéndose, á favor del bosque y sin « t  vistos, sobre su 
izquierda de V., se han presentódo inesperadamente en el valle.— 
Al verlos exclamaron los míos y los que nuestro amigo tiene va en 
¡as ventanas: — ¡Que nos cortan I — haciéndoles fuego al mismo 
tiempo. Pero los muy canallas, despreciando las balas, han pasado 
i  escape por deUute del cortijo, y proseguido á su espalda....
I Dios inio, exclamé no pudiendo contenerme, y la* señoras!— Tras 
fle-ellas van, prosiguió.el veterano, iras de ellas van sin duda, y si 
las alcanzan, mas nos valiera no haber nacido. — Corramos á salvar­
las, dije. — Todos los amigos esperan á V. á caballo¡ vaya V ., que 
yo le seguiré asi que haya replegado la gente al cortijo, con toda 
la que no sea Indispensable á nuestro huésped para defenderse en
¿1__Aprelámonos la mano, y sin decir palabra corrí i  reunirme con
los que impacientes me aguardaban. — A galope, caballeros, i  galo­
pe , y sin volver atrás la cabeza, ni jior la vida,— les dije apenas 
jos’v i— y dando el ejemplo con la órOen, tomóla senda qiisma por 
donde media hora antes, vi partir á nuestro coov,;y.

Es preciso tener bien presente U naturaleza de aquel país, don­
de el horizonte sensible se halla continuamente limitado por lo? 
gigantescos accidentes del icreno, !a frondosidod delavegetaciou 
y la abundancia del arbolado, para comprender nuestra ansiedad du­
rante el enmino. Y no olviden Vds. que únicamente yo , entre lo? 
que galopábamos, no volaba á la defensa de hermana, esposa, ó hi­
ja. Solo el galope Jolas herraduras en las piedras, solo el ardiente 
resollar de los caballos, y el son metálico de las espuelas se oia:lo? 
hombres, procurando en vano penetrar con la vista en las malezas, 
aplicando e! oido, como ri cada vez que una rama crujía ó una hoja 
cú i al suelo, escucháramos las maldiciones del ladrón, 6 los lamen­
tos de su victima, parecíamos incapaces de hablar, y acaso en reali­
dad , lo estábamos. Al llegar á un alto cerro, sin embargo, todo? ;i 
una voz clamamos:— AHI, alíi, están; i  ellosi— Y sin cuidarnos 
de lo escarpado i s  la pendiente, ni del cansancio de los caballos, sa- 
limos á escape tendido. Ed sitoaciooos como aquella se viven siglos 
en pocos instantes; pero el hombre se engrandece á sus propios ojo? 
también á medida que el peligro crece y las dificultades se vencen. 
Mas i  todo esto, no he dicho á VJs. que la causa por que gritamn? 
fué haber visto, en el cerro frontero al en que estábamos, dos gru­
pos : el de delante ya en la cumbre, y el de mas atrás i  media cues­
ta , á distancia de aqael como de un tiro de bala. Uno y otro camini- 
ban á mas andar, y cuando nosotros llegamos al pié de nuestra colina. 
va la que íbamos á subir nos los ocultaba á entrambos. Naufragar a 
visla del puerto es, señores, lo mas cruel que imaginarse puede.

Dos caballos cayeron al suelo apenas hubimos bajado la cnesta, y 
los demás, áexceitfíon del mió, animal excelente, rebosaron pasar 
adelante. Quisiera y no puedo pintar á Vds. nuestra situación, y so­
bre todo la dificultad que tuve en hacerme escuchar y obedecer de 
aquellos hombres desesperados. Por Un, mezclando el riego á la 
amenaza, v las razones á la pasión, logré que los dos desmonrados 
se resignarán á abandonar los caballos y proseguir i  pié su camino. y 
qué los demás rnaiprendieran que nos era forzoro subir ai pa.?o i.i 
cuesta, ó renunciar á U marcha. Quizá, si el eco de los montes m- 
nos hubiera traiJu á un tiempo el estampido de la pólvora, que sona­
ba i ü  i  U parte del cortijo come á la otra de la /aUl colina, nada 
conáguiera'ini autoridad; mas sea cual fuere la causa, lo cierto t? 
quo logré re.?tablecer la disciplina en aquel reducido escuadrón de 
voluntarios paladines.

__La Ducha, señores, se nos ha venido i  toda prisa,— exclamó
Alfonso, interrumpiendo su relación,— y lo que me resta que decir 
de esta aventura requiere mas espacio de l'que tendrémos ahora. 
Suspendo, pues, ha-ta la próxima larde, si es que, como yo, no 
empiezan Vds. i  creer que mi historia se prolonga mas de lojiist'i,

Dijn áfüwio. V. cuente, que cuando concluya se le dirá lo que 
convenga.

Don Ditjo. Según veo tenemos lela cortada para rato.
Alfonto. En efecto, me queda que decir bástanle; pero repito ..
fledacior. Nuestro presidente lo ha dicho ya; cuando V. conclu­

ya se le dirá lo que opinamos; entre tanto, el que juzgue el caento
largo, puede nn oirlo.

Jl/Vm». Sien lo asi en la próxima reunión proseguiré.

iV.

BsAobililiiciim. — Vailla i  las unfladaí.

Atfenio: — Declinaba el sol á occidente, bañando el Uorizoiiic 
en purpúreos fulgentes rqyos, cuando por fin nos vimos en la cumbr.' 
de la colina que Vds. saben, y desde ella contemplamos un espectá­
culo á la verdad poco grato. A media pendiente y sobre la derechi 
del camino, habia un corral de los que llaman parideras, porque a 

■ellos se recogen las ovejas al efecto que la palabra indica, y 4 ébsc 
habia guarecido nueslo convoy desesperando de poder huir, ni resis­
tirse en campo raso 4 los bandidos.

Siendo los muros de aquel asilo, bajos, de piedras sueltas, y co­
ronados de pitas; para ponerse a! abrigo de las balas, hubieron la? 
desdichadas señoras do sentarse en el suelo; y en sus actitudes, que 
dislincuítmos desde nuestra posición, no nos fué dificil adivinar e
terror nue en sus almas reinaba. Nuestros siete anugos, arrodillaih.?
detrás Je las tapias, se multiplicaban, por decirlo asi, para opone r 
las bocas de las escopetas 4 los bandoleros, por donde quiera que se 
presentasen: y estos, convencidos de la diScullad de conseguir su 
intento mientras no lograran dividir á aquellos, echaron también pié 
á tierra, y formando dos pequeñas columnas ó mas bien grupos, vi­
siblemente se disponían á dar e! asalto por dos opuestas direcciones 
á un mismo tiempo. Tal érala situación, poco menos que desespera­
da d e  ia s c o s a s .c u a n d o  aparecimos nosotros, inspirando con nues­
tra’presencia aliento á los cercados é inquietud á los sitiadores. Mas. 
en realidad y por lo quebrado del terreno, siendo la distancia que a I vuelo de pájaro nos separaba tan corta, que la voz se oía rte uno
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á atro de sos estremos, i i  que los pies habiaa de andar hasta ílen r 
al corral, no era para reeorrida en menos de diei minutes, por el 
ÍWfo canuno practirable í  ios «ballos. Calculando, pues, ion esa 
diBcuIUd quo se nos oponía, se determinaron Jos ladrones í  dar na
fn íL ? *  y > « í* " »  <ie eontenemos
n i^ n ^  f ’f*‘ “ ““ apoderaban de aquellas. Asi es que, rom- 
pendo el fuero, como si nada turieran que temer de nosolros 
mirobaroa á paso ar,p sobre la paridera, en dos grupos, eonio dejo 
spunUdo; oiui en la dirección de su entrada, otro en la opuesU. Las 
mujeres entonces, ¡nrocando en altas voces el favor de la Itcina de

bruces al suelo, Upándose la mayor parle los oídos para no escuchar 
e l, para ellas horrible y para nadie grato, silvar de las balas; y sus 
defensores, resueltos i  perecer, se dividieron i  lln de hacer frente 
«orno mejor pudiesen, al enemigo. ’

Vo entre tonto habla examinado atentamente las posiciones res- 
p tó ivas, y conocido que nueslros amigos no podían ÍS^islir lodo el 
l i e ^  necesario i  mi gente para llegar i  socorrerlos; y confieso one 
M  W a mi vida me he visto Un indeciso. Sin embargo, lo eincial 

no perder tiempo, y dignándose la Providencia m o rirm e  eTZ* 
« p e n  amiento rapasda salvarnos, me volví á ios c o m S ^  Tu 
m mudo estupor comlemplabaa aquel espectáculo.yVre'ninlé’-  
W i* paridera? - S Í  « ñ o r - r o n ¿ s -
MUI», peroloscaballosDopueden...— Piéalierra — clamé sin

f a l l o s ,  y síganme los que no quieran presenciar un desastre > 
icoT^i l  emprendido su ataque, y ya aoso-

Mrte d T tU r^  enredándonos los pies en las relamas, va dejando
sPbre la yerba húme-

í b l «  M dlQculladL inexplict-
bá V el atajo siguiendo ü  que dos guia-
d e “ "est ros coraiofles cada tirodelos oue 
de háeia la pandera se oían. ¿Pero qué fué de nosotros euand;. i 
las cinco m̂ iQulos de nuestra peuosa marcha, cesó el fuerá reoenli

t i t .  lodos . todos los que me seguían hicieron alto y dejaron caer las 
cabeias sobre el pecho, como si el rayo los hubiera herido, á lodw

'  ̂ 'S'íiebados I Temblaban por a vida v 
el honor de sus mas caras prendas. Yo, sin negar que concebí lol 
was funestos presentimientos, diré á Vds. que no filándom e tan 

interesado en el negocio como loa demás, pudenT  
to "  cíaTé'‘’“T ÍM s1 ^““* serenidad, y asi, dando L a  gran

¿ i  reüoras. — ¥  rompiendo la inareha

C T f i T  a u S ™ '  ““ J
Lasmuniciones de los nuestros, allí encerrados, se habían a«o- 

Utío, y a i  que Jos ladrones vieron que no les hadan fuego, suspen- 
t '  “ " ‘'bnron >' « 'a'ío. Pero los defeDsoríde

totora resistencia fuera
i^ura esperar misencordia armarou los cuchilos de mouíe i  guisa

ü s i  to-aban las manos de tos bandidos en las cercas de la naride

r o ; r e s S L '^ í l w ” “ "'“
T ^ V s f to d n  í  T ?  <ií hacer fuego hubié-

. J i r ,  r r L ^ ‘r s ‘r e ¡ L T ; , r ' ‘r  ^
que el enemigo no podu penetrar en ella, y yT lT que t«  ri “Í̂ Ür"®

cTeT^cT. y h e rid -

(  Con tinvará .)
PiTaicio i>e taESCOSCRA.

n  V ItG E flO  áKERItailo II I .

Del Aoahiiac rastislmo y hermoso, 
en una délas fértiles comarcas 
de las que tfenen por custodios fieles 
*1 Pinaluuaapan y al Orizaba,

.1 wi„r d f * f « - i ' „ " S " ‘ ‘ ” ' ' " 'T
á .iltb )«k )M a«  f e l r t t U J  U l ^ u t u  ?  7  ^  T ^ |>^«W  T
frcVáiCfi , fdiriUntl.k a>t ssi -L •** '*'*  ̂ * 'f»”’ I*'-* »ítf?í»ü a la ioliM Jp lo»« a  W cfT do ^e, U f t i t  i w  a  d ln J«UM V dvl buáuafitf.

1846.

qne unidos por cadena inmensurable 
de montañas agrestes y escarpadas, 
con nieve eterna ornadas sus cabezas, 
coa fuego eterno ardiendo sus entrañas,
»e alzan á ser de una región de eacanlos 
inmutables y enormes atalayas ; 
en aquel punto do la visto mide 
el horizonte de una gran sabana, 
y á par la cumbre del vecino monto 
que nombre lleva de perpétua bma ÍJ) • 
allí el víspera atónito divisa 
bien que i  través de laTlanura vasta, 
desenvolverse un nuevo paraíso 
en perspectiva caprichosa y clara • 
Modulau sjspendidos en los airea 
pardines bellos de abundantes galas 
con cenadores, parques, grutas, bosques,
y  lagos mil de cristalinas aguas,
que parece sostienen silfos leves 
Mbre el maliz de sus movibles alai.
De rwas empinadas se derrumban 
en silencio soberbias cataratas, 
y en otra parte admiranse lendidoi 
arcos inmensos de zafiro y nacar.
Mas no le basta al caminante absorto 
ver desde lejos maravillas tontas,
^ u c id o  por su estraño hechizo 
i  gozarlas frenético se lanza.
^  duda ocurre á su exaltada mente, 
ni sospecha de riesgo le acobarda, 
pues solo atento al goce que imagina 
vuela veloz, y la distancia salva,
Uegando ronco, fatigado, inerte 
al término feliz de su esperanza; 
donde obliene por fin ver con su asombro 
|iin gran desierto que tapizan lavas!

Tal es la historia del víagero job jóven! 
allá en tu pecho por tu bien la graba- 
pues esa gloria que tu afan escita, 
tan deslumbrante y bella en lootananza, 
y esa venlura que en su goce finges, 
son ilusiones ópticas del alma!

G. G. c i  AVEU..A.YEDA.
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